L A   P A L A B R A
Nehemías 8, 2-4a.5-6. 8-10
El sacerdote Esdras trajo la Ley ante la Asamblea, compuesta por los hombres, las mujeres y por todos los que podían entender lo que se leía. Era el primer día del séptimo mes. Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la plaza que está ante la puerta del Agua, en presencia de los hombres, de las mujeres y de todos los que podían entender. Y todo el pueblo seguía con atención la lectura del libro de la Ley. Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una tarima de madera que habían hecho para esa ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -porque estaba más alto que todos- y cuando lo abrió, todo el pueblo se puso de pie. Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: «¡Amén! ¡Amén!» Luego se inclinaron y se postraron delante del Señor con el rostro en tierra. Ellos leían el libro de la Ley de Dios, con claridad, e interpretando el sentido, de manera que se comprendió la lectura. Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote escriba, y los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el pueblo: «Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren.» Porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley. Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes.»
SALMO: Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida.

La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma; el testimonio del Señor es verdadero, / 
da sabiduría al simple./ Los preceptos del Señor son rectos, / alegran el corazón;  

los mandamientos del Señor son claros, / iluminan los ojos.  

La palabra del Señor es pura, / permanece para siempre; 

los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos. 
1ra. Corint 12, 12-14.27
Hermanos: Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miem-

bros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. El cuerpo no 
se compone de un solo miembro sino de muchos. Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno 
en particular, miembros de ese Cuerpo. 

Lucas 1, 1-4; 4, 14-21
Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos que se cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por aquellos que han sido desde el comienzo testigos oculares y servidores de la Palabra. Por eso, después de informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes, yo también he decidido escribir para ti, excelentísimo Teófilo, un relato ordenado, a fin de que conozcas bien la solidez de las enseñanzas que has recibido. 

Jesús volvió a Galilea con el poder del Espíritu y su fama se extendió en toda la región. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan. Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El me envió a llevar la Buena Noticia los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor. Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que aca-ban de oír.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Jer. 1, 4-5..17-19          > 1 Cor.: 12, 31-13,13        > Lc. 4,21-30
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Este es un día consagrado al Señor
Queridos Hermanos: Tres años atrás, en un día como hoy, les escribía en la HOJITA: "Leyendo los comentarios y mensajes del Papa y obispos, con ocasión de la Navidad, me llamó poderosa-mente la atención lo que había dicho el Card. Bergoglio: "Nos han secuestrado la Navidad y hay que rescatarla". Y explicaba: “Parece  que la Navidad es correr detrás de las lucecitas, colmar los shopping abiertos hasta las cuatro de la mañana, todos apurados, y con la cabeza en mil cosas. 
Después cuando reposamos un poco, ya se nos pasó. Mientras que, el sentido de la Navidad es “la luz de Dios en medio de las tinieblas”. “Hay que rescatarla abriendo el corazón a la luz, a través de la señal: “Un Niño, que nos marca la ternura de Dio Dios”.
Después de tres años, me, y les, pregunto: "¿La hemos rescatado? ¿Ha cambiado algo? 
De mi parte, humilde y modestamente, te digo que yo ya empecé: pasé la “Nochebuena”, en ora-ción y, espiritualmente, en Belén.    

Hermanos, hemos terminado las celebraciones de las fiestas del Inmenso Amor de Dios, mani-festado en la "pequeñez", que asumió Jesús y de sus "EPIFANÍAS". 

Cuanto a las “Epifanías”, me parece muy importante transcribirles lo que dijo el Papa, en la cele-bración del bautismo que, el mismo Benedicto XVI, administró, a 20 niños, el día del Bautismo del Señor: “Queridos hermanos y hermanas, ¿qué es lo que sucede, con el bautismo que hoy admi nistraré a vuestros hijos?”  “Sucederá nada menos que esto: serán unidos de manera profunda y pa
ra siempre con Jesús, sumergidos en el misterio de esta su potencia, de este su poder, o sea, en el misterio de su muerte que es fuente de vida, para participar a su resurrección y para renacer a una vida nueva. También para vuestros hijos el cielo se ha abierto, y Dios dice: estos son mis hijos, los hijos de mi complacencia”. Y a los padrinos, les recordó: “la importante tarea de sostener y ayudar la obra educativa de los progenitores, poniéndose a su lado en la transmisión de la verdad de la fe 
y en el testimonio de los valores del evangelio, para hacer crecer a estos niños en una amistad cada vez más profunda con el Señor”.
>> Vamos a ubicarnos en el año litúrgico. Acabamos de terminar el “Tiempo de Navidad”     

     y hemos comenzado el Tiempo Ordinario “C”. Vamos caminando de la mano del Evan-gelista S. Lucas. Lo comenzamos desde el principio de su Evangelio; pero, enseguida pasa-mos al capítulo IV, porque los primeros, ya los hemos encontrado en el Adviento o los tendre mos al comienzo de la Cuaresma. <<
Hablando de “rescate”, uno de los más importantes es el ‘DÍA DEL SEÑOR’: el Domingo. Ya el Papa, Beato Juan Pablo II, nos dejó un hermoso documento (“Dies Domini” = "Día del Señor"), propio con la finalidad de rescatar el Domingo y volver a darle su valor, porque “No podemos vivir sin el Domingo”, como profesaban, frente a la muerte, los "Mártires de Bitinia".

Para este ‘rescate’, nos ayuda, hoy, la primera lectura. Por eso, comenzamos desde Jerusalén, para pasar luego a Nazaret.  

En Jerusalén, encontramos un hermoso ejemplo de como celebrar el Domingo, el "Día consagra do al Señor". El libro de Nehemías, nos presenta a los que habían vuelto, con alegría, del exilio. Mas, su gozo, muy pronto, se había vuelto en pena y tristeza: encontraron la ‘Ciudad Santa’, he-
cha un cúmulo de ruinas, desde el Templo a las murallas. Entonces: Todos a trabajar para la re- 
construcción. Pero, también debían reconstruir la ‘Comunidad’. Es obvió que debían empezar de ahí. ¿A qué hubiera servido el Templo y las murallas, sin una comunidad? 
Mas, la Comunidad no se puede construir sobre la arena. Necesita una base sólida. Y, ¿qué más y mejor fundamento que la “Palabra de Dios”?
Suerte, para ellos, que el exilio les había hecho mucho daño, mas no les hizo el peor: perder la fe en Dios, en su misericordia y el amor a su Palabra. Más bien, la esclavitud, les hizo tomar ma-yor conciencia de que la causa de todos los males, había sido el alejamiento de la justicia, el haber  abandonado la Ley del Señor... Se comienza la reconstrucción. 
Se parte de la “PALABRA” y del “DÍA DEL SEÑOR”. 
“El sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la Asamblea. Luego, desde el alba hasta promediar el día, leyó el libro en la plaza. Todo el pueblo seguía con atención la lectura del libro de la Ley. Es taban emocionados y lloraban. Luego dijeron a todo el pueblo: «Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén tristes ni lloren… Porque todo el pueblo lloraba al oír las palabras de la Ley. Después añadió: «Ya pueden retirarse; coman bien, beban un buen vino y manden una porción al que no tiene nada preparado, porque este es un día consagrado a nuestro Señor. No estén tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de ustedes.»
Veamos algunos aspectos:
>> Nehemías insiste en que la asamblea estaba "compuesta por los hombres, las mujeres y por to-    

    dos los que podían entender lo que se leía". Por ende, no estaban los niños. ¿Qué hacemos con ellos? El tema es muy delicado, pero es cierto que no se les hace un favor, llevarlos frecuentemen-
te a Misa. Hay un “DIRECTORIO LITÚRGICO PARA LAS MISAS CON PARTICIPACIÓN DE NIÑOS”, que, entre otras muchas cosas, nos dice: “Se puede temer un daño espiritual si durante años los ni-ños experimentan en la Iglesia una y otra vez, cosas que apenas comprenden…”

Pero, ya debemos irnos a Nazaret, para participar de otra liturgia, en el “DIA del Señor”. 

“Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pa-saje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí,… El me envió a llevar la Buena Noti-cia los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos,… Jesús cerró el Libro, y se sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. Entonces comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír.»
A Jesús, no le habían secuestrado ninguna de sus buenas costumbres, que había aprendido de su   

Madre, la Virgen María y del “Carpintero de Nazaret”. Después de mucho tiempo, vuelve a su pue- blito y el “Día del Señor” (para ellos era el Sábado), concurre a la Sinagoga. (Sería como nuestra Misa).
Comentando el pasaje de Isaías, Jesús afirma: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que acaban de oír.» Y es lo que debemos poder decir, nosotros también, cada Domingo, después de la proclamación de la Palabra de Dios.
Para recuperar el Domingo, el día “Consagrado al Señor”, es necesario congregarnos con los her manos, escuchar con los oídos y, más, con el corazón, la PALABRA. Será ella el fundamento de nuestra vida, de nuestra familia y Comunidad.
En este “Año de gracia del Señor”, que, para nosotros, es el “Año de la Fe”, promulgado por su 
Vicario, el Papa Benedicto XVI, debemos escuchar la Palabra y ponerla en práctica…
